
Al margan 1GONGORA ENEL «PREU»& s-s «iamplem cuatr© siglosáeJ saMÍínieísto de don Luis de Gón- gora. Na sabemos aún los actos y rea­lizaciones que subrayarán la efemé­rides, máxime cuando más importan­cia suele concederse a conmemorar la muerte de los grandes hombres, aca­so a imitación de la Iglesia, que el día del tránsito considera el de glo­ria, por comienzo de la vida eterna de cada quien, lie todas formas, raro será que realizaciones y actos reba­sen. ni aun igualen, los que en 1927 corearon el tercer centenario de la ' muerte del gran poeta, verdadero an­daluz universal ‘‘a v a n t la lettre”. Pues, sobre conjuntar y apellidar la generación más ecuménica de la poe­sía, de nuestro siglo, aquella conmemo­ración nos valió (por obra, cabalmen­te, de los poetas aludidos) el defini­tivo cobro de la obra del cordobés, ya no tenido en vicio de deliberado defor­mador y oscuro, ni su obra partida en dos zonas antitéticas e incansables, sencilla y luminosa la de inspiración popular, retorcida y negra la otra; de­paró, sobre todo, la edición, crítica de sus poemas, la-explanación de su poé­tica, la, presencia viva de su ejemplo en la poesía de aquellos años, y no sólo en la castellana.Naturalmente, de 1927 acá. con tan­ta mudanza en lo social, cotí un cam­bio tamaño en las formas todas del vivir, y cuánto mis en punto a sensi­bilidad, extraño fuera que el gusto li­terario no apuntase a nortes muy otros que antaño, a la hora en que el hermetismo está en baja, asciende un arte de consumidores, mayoritario, y cuando se intenta sustituir el conte­nido de las humanidades, que ya no son ¡as grecolatinas y renacentistas. No quiere ello decir que el sol de don Luis sufra el mínimo eclipse —y bastaran las penetrantes lecciones de Dámaso Alonso y discípulos a evitar­lo—, mas no será menester probar que las preferencias mayores del lec­tor y el escritor de esta hora no van, ni con mucho, como en nuestros años mozos, por el autor del “Polifemo”, ni aun por el de letrillas y romances.Aventurado es, pues, pronosticar có uno andará el centenario gongorino que se apareja. Por lo pronto, un fac­tor positivo lo aporta el Ministerio de Educación Nacional, o la Dirección General de Enseñanza Medía en su .caso, eligiendo, como tema de litera­tura del cuestionario preparado para el “preu". el curso preuniversitario de este año escolar, la figura y la obra del atleta cordobés. Para desespera­ción, acaso, de los que cursaron sexto y protesta de sus familiares, ante la galera en que los tutores de la cultu­ra embarcan a los mozos, como si las materias lectivas no vinieran ya so­brecargadas y no hubiese cosas más prácticas que aprender. Con otras pa­labras, como si no sobraran antigua­llas en la dialéctica española.Clamante error. Que en una época de mitos y devota de los valores so­breentendidos, cual la actual, abierta sólo a quien posea ■ sus claves’ (¿en­tenderían acaso los coetáneos de Bal- zac —y es el primer ejemplo que se tíos ocurre— ¡a más sencilla de las películas de hoy?), que en semejante coyuntura, repito, se discuta a Gón- gora cabalmente por su recurso al mito, a la herencia humanística que informaba la sociedad de su tiempo, no deja de ser chocante. Como el echarle en cara el hermetismo o la yuxtaposición de color y sonido, lue­go que nuestro tiempo ha vivido las experiencias de todas las vanguardias, el arte elusivo y triunfan por doquier ^formalismo y demás gajes del arte concreto, el culto del Arte con ma­yúscula. No otra era la disaus'wión de Góngora. Y añade su titánica lucha —como recuerda Xiniéacz de Sando- val, en reciente articulo— contra lo feo, lo sucio, lo tosco, lo plebeyo; con­tra lo que en su tiempo triunfaba con ¡a novela picaresca y la sátira desga­rrada, y en el nuestro representan el feísmo, tremendismo y miserabllismo, que “recurren a un vocabulario corto, descarado, antirretórico, incluso de fe­rocidad maloliente, para expresar sen­timientos groseros, sórdidas pasiones, terribles dolores, de los que se excluye el amoroso", por belfo" No estará de más, no, que los universitarios y pro­fesionales de mañana agucen volun­tad e ingenio en desentrañar '“Soleda­des” y “Polifemo” y “Canción heroica de la toma de Carache” y afinen el gusto en la tersura de villanescos y endechas, en la zumba de las letri­llas. — M.


